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Literary Hermeneutics: Narrative Interpretation 
of The Apocalyptic Plagues
Resumen
En este artículo se enfatiza la importancia de la Biblia como literatura. Asu-
mirla de este modo nos abre a diversas interpretaciones de sus textos y nos 
permite tener un criterio para comprender la Pandemia no como un castigo 
divino profetizado en hace dos mil años. Para ofrecemos claves de la herme-
néutica filosófica y las ciencias de la literatura y reflexionamos sobre las posi-
bilidades que ofrece la hermenéutica literaria de la Biblia en la comprensión 
de las plagas de Egipto y las del Apocalipsis. 
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Abstract 
This article highlights the importance of the Bible as literature. Assuming this 
in this way opens us to different interpretations of biblical texts and allows 
us to have a criterion to understand the Pandemic not as a divine punish-
ment prophesied two thousand years ago.  We offer keys from philosophical 
hermeneutics and the sciences of literature and think about the possibilities 
offered by the literary hermeneutics of the Bible in the understanding of the 
plagues of Egypt and those of the Apocalypse. 
Keywords: Hermeneutics; Literary interpretation; The Bible as literature; 
Plagues of Egypt; Plagues of Revelation. 
Introducción
El reino de la literatura aporta imágenes narrativas y poéticas que 
ayudan a la comprensión de cualquier texto, en especial de aquellos que 
están cifrados en clave literaria. Los lectores y lectoras que no tienen la vo-
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cación de la poesía o de la narrativa encuentran la palabra creativa como un 
obstáculo. Las lecturas literales que se hacen de la Biblia, por ejemplo en el 
caso de la comprensión de una Pandemia como un juicio de Dios contra la 
humanidad, desconocen la vitalidad de la metáfora, el alcance del símbolo, 
los juegos de ironía. Intérpretes de muchos lugares del mundo han asumi-
do sus Escrituras sagradas como textos legislativos, desconocen las claves 
retóricas en que han sido diseñadas, se pierden de la riqueza que ofrecen 
estos materiales y se concentran en el mensaje literal sin sentir, oler, tocar, 
palpar, cantar lo literario.
En este artículo enfatizamos la importancia de la Biblia como litera-
tura con el fin abrir un panorama a las interpretaciones diversas que esta 
ofrece, alejadas de la comprensión de una Pandemia o de la pobreza como 
un castigo divino. Para ofrecemos claves de la hermenéutica filosófica y las 
ciencias de la literatura, en diálogo con especialistas como Paul Ricoeur, y 
finalizamos con una reflexión sobre las posibilidades que ofrece la herme-
néutica literaria de la Biblia en la comprensión de las plagas de Egipto y las 
del Apocalipsis como símbolos y metáforas de una comunidad vulnerada 
que busca un desagravio simbólico ante sus hostigadores. 
1.  Hermenéutica literaria 
Para no caer en interpretaciones fundamentalistas que entienden la 
Pandemia como el cumplimiento de las plagas de Egipto y del Apocalipsis 
proponemos una hermenéutica literaria de los textos bíblicos. La caracterís-
tica de la hermenéutica literaria se centra en dos aspectos: lo que el texto dice 
(su forma de expresión, su estructura) y el proceso de lectura (la recepción 
por parte de lectores y lectoras activos) (DE WIT, 2002, p. 319). El interés de 
esta perspectiva no recae solo en las condiciones en que se produjo el texto 
o en las intenciones del autor original. Explicar un texto a través de factores 
externos (la situación social o económica del autor y la comunidad) es una 
falacia que nos aleja de la que se sostiene por sí misma (POLAND, 1985, p. 
76). Una obra de arte bien lograda ya no refleja las huellas de su época de 
origen. Se necesita de otras herramientas para comprender los textos, tales 
como la narratología, la estética y la poética. Para este tipo de estudio se 
implementan conceptos como personaje y función, roles o papeles de los 
personajes, tiempo narrado y tiempo real, cronología, trama, congruencia, 
estilo, carácter, tono, rima, ritmo, atmósfera, vocabulario (DE WIT, 2002, p. 
329). En este sentido la hermenéutica literaria de la Biblia busca que lectores 
y lectoras vivan el acto de leer como un gesto creador.   
Para realizar una interpretación literaria de las Escrituras, partimos 
del hecho de que la Biblia es literatura. Esta afirmación no pone en duda la 
creencia que tienen muchas comunidades de que la Biblia sea palabra de 
Dios, sino que afirma que tal palabra está cifrada en códigos establecidos 
por el lenguaje. Esto lo subraya Armando Levoratti en su artículo titulado 
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“La Biblia como literatura” (2005, p. 172). El exégeta argentino nos recuer-
da la invitación que hace San Agustín a sus lectores y lectoras para que 
conozcan la gramática y la retórica con el fin de comprender mejor las Es-
crituras (p. 172). Reconoce el valor literario de textos bíblicos por el mejor 
hecho de ser literarios. En la forma está el mensaje. El investigador destaca 
que la Biblia presenta una notable variedad de formas literarias, tales como 
la metáfora, la metonimia y el símbolo, que deben ser tenidas en cuenta 
para la comprensión no sólo religiosa sino también estética de las Escrituras 
(p. 174).
Bajo estos presupuestos nos adentramos en la perspectiva hermenéu-
tica que considera a la Biblia como literatura y pensamos en la Biblia como 
artefacto poético. En su artículo titulado “¿Qué es un texto?” (2002, pp. 127-
148), Paul Ricoeur define al texto como un “discurso fijado por la escritura” 
(p. 127). El filósofo francés considera que el texto reemplaza al lenguaje oral 
y tiene otras características del habla (p. 129). No comprendemos a un texto 
como comprendemos al lenguaje hablado. El texto tiene sus propios códi-
gos que deben ser asimilados desde sus estructuras naturales. En estos códi-
gos nos detendremos a considerar la naturaleza de un texto y las exigencias 
de este para ser interpretado.
Según Ricoeur (p. 128), un texto exige la lectura. El o la intérprete 
no es otro hablante, sino un lector o una lectora. Cuando leemos, no tene-
mos un intercambio de preguntas y respuestas como entre dos personas 
que hablan: “el lector está ausente en la escritura y el escritor está ausente 
en la lectura” (p. 129). No hay un interlocutor a quien podamos preguntar 
cuando no entendemos lo que dice. Necesitamos adentrarnos en los códigos 
lingüísticos, en las formas de escritura, y comprender los modos en los que 
el texto ha sido escrito para interpretar su mensaje.
Ricoeur, siguiendo a los lingüistas franceses, defiende la tesis de la 
muerte del autor: “leer un libro es considerar a su autor como ya muerto 
y al libro como póstumo” (p. 129). Esto se resume en el hecho de que los 
autores de los textos bíblicos ya no están para responder a nuestras inquie-
tudes. Ni siquiera conocemos el nombre y origen de muchos de ellos. Pero 
esta muerte o desaparición no es vista como una desventaja para nuestra 
lectura, es más bien como una potencia creativa: “Sólo cuando el autor está muerto 
la relación con el libro se hace completa y, de algún modo, perfecta; el autor ya no 
puede responder; sólo queda leer su obra” (p. 129). El texto se mantiene vivo, sale 
de las manos de su autor o de su autora para expandirse por variedad de interpre-
taciones. La desaparición de las intenciones originales se transforma en un 
potencial creativo para la aplicación en nuevos contextos. 
Otra característica de un texto, según Paul Ricoeur, es el quiebre entre 
la relación referencial del lenguaje con el mundo cuando el texto toma el 
lugar del habla (p. 129). Cuando el autor desaparece la función referencial 
se rompe. No sabemos cuál casa, árbol o persona estaba señalando el autor 
del texto. En un diálogo, un sujeto se dirige a otro y le dice algo sobre algo 
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(p. 129). En el lenguaje hablado, la referencia está en el entorno. El hablan-
te puede señalar con el dedo, puede mostrar a su interlocutor y explicarle 
acerca de lo que refiere. Pero en un texto no se puede aclarar el referente que 
autor señalaba. El texto queda en cierto modo en el aire, fuera del mundo o 
sin mundo, nos dice Ricoeur (p. 130). Hemos perdido las referencias origi-
nales. Pero esta no es una desventaja, también es una ganancia. Cuando no 
hay una referencia directa y el autor no puede señalar con precisión aquello 
acerca de lo que está hablando, se abre paso a la imaginación de los intér-
pretes. Cada texto es libre de entrar en relación con otros textos que vienen 
a tomar el lugar de la realidad circunstancial mostrada por el habla viva (p. 
130). Los textos dialogan con otros textos. Los relatos, los poemas y la músi-
ca son su contexto vital. De este modo nace la literatura. 
El texto, sin autor y sin referentes originales, se convierte en literatura 
y su referencia comienza a ser la familiaridad de otros textos: “Esta rela-
ción de texto a texto, en la desaparición del mundo sobre el cual se habla, 
engendra el cuasimundo de los textos o literatura… las palabras dejan de 
desaparecer ante las cosas; las palabras escritas devienen palabras por sí 
mismas” (RICOEUR, 2002, p. 131). Por esta desaparición de las circunstan-
cias originales del autor podemos relacionar con total libertad, de modo 
temático, el libro de Eclesiastés con la obra de Fernando Pessoa, el libro de 
Job con la tragedia griega o con Shakespeare, los evangelios con la novela de 
Saramago y con la poesía de Adélia Prado. Ya el referente no es la intención 
original sino la gran apertura, las ventanas que se abren, entre el universo 
literario, la biblioteca interminable de la que hablaba Borges.
Cuando asumimos al texto bíblico como obra literaria, comprende-
mos que el autor no es el simple emisor hablante, ni tampoco la circunstan-
cia que inspiró la escritura del texto. El autor o narrador, la voz poética, es 
instituido por el texto. El Juan que escribe el Apocalipsis es una voz narra-
dora, una figura narrativa construida dentro de la obra que puede viajar al 
mundo fantástico que describe y comerse el libro que tiene el ángel en la 
mano (10,9). 
2.  Una lectura literaria de las plagas del Éxodo y del Apocalipsis
Para realizar una lectura literaria de la Biblia, y de paso mostrar que 
la Pandemia no es un castigo divino, nos concentramos en las imágenes de 
las Plagas que aparecen en Éxodo y el Apocalipsis. Ambos relatos recogen la 
imagen de las plagas. La palabra griega (plhgh,) que comparten la Septua-
ginta (Ex 12,31) y el Nuevo Testamento (Ap 16,21) comporta la imagen de 
un golpe o una herida. La imagen literaria sólo puede perfilarse en relación 
con las plagas del Éxodo (SCHWARZ 1996, pp. 978-979). 
El relato de las plagas de Egipto corresponde a la constelación sim-
bólica del Éxodo, que es el resultado de un ejercicio literario de la narrativa 
oral. Como señala Severino Croatto (1984, p. 26), el Éxodo es un motivo que 
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se repite a lo largo de la Biblia, un fenómeno literario que tiene lugar porque 
los acontecimientos ya narrados e interpretados en el contar fundan relacio-
nes de sentido y dan ocasión para ser expresados por diferentes géneros. 
José Enrique Ramírez-Kidd (2009) distingue en el éxodo los pequeños 
acontecimientos que dieron origen a la leyenda, la mediación narrativa y la 
constelación simbólica que despliega. El exégeta costarricense nos recuerda 
que en la Biblia encontramos siempre un doble plano: el nivel del texto o 
acción narrada, y el nivel del subtexto o significado para los oyentes y lec-
tores. Por un lado, está el acontecimiento vivido por una comunidad que 
se comunica a través de tradiciones orales. Por el otro, estas tradiciones se 
transforman en una creación literaria con gran espacio para la creatividad, 
la ambientación, y la búsqueda de respuestas existenciales. En este sentido 
la verdad que transmiten los textos bíblicos no yace en el fondo histórico de-
trás de los acontecimientos narrados, sino “la forma de resolver el problema 
de fondo que se ha planteado” (2009, p. 30). 
Ramírez-Kidd interpreta la historia de las plagas de Egipto no como 
un evento histórico, sino como la narración simbólica que hace una comu-
nidad para dar sentido a su existencia. Siguiendo los descubrimientos de 
Gerhard von Rad y Martin Noth, Ramírez-Kidd recuerda a sus lectores que 
los relatos del Éxodo provienen de afirmaciones de fe nacidas del culto y 
formuladas al estilo de confesiones que están lejos de ser un relato histórico. 
Estos son la suma de pequeñas narraciones (2009, p. 80). Cita por ejemplo, 
el texto de Gn 12,10 para mostrar que la migración de tierras cananeas a 
Egipto y de Egipto a Cananán era frecuente en la época del Antiguo Israel. 
Muchos pueblos, para salvarse de una hambruna, tenían que migrar adon-
de hubiese reservas de alimentos. La migración del Éxodo es la imagen que 
recoge muchas historias de tránsito entre Egipto y Canaán, presentadas de 
modo fantástico y poético. Las plagas, la maldición a un enemigo que los 
esclaviza es la compilación de una experiencia espiritual narrada de modo 
literario, cantada de forma poética, que refleja los sentimientos y emociones 
de un pueblo en el exilio, deseante de que los reyes que los han postrado, 
en este caso los persas y los babilonios, tengan el fin poético de las historias 
narradas acerca del faraón. 
El relato de las plagas del Éxodo, más que como un acontecimiento histó-
rico, es una constelación simbólica que recoge diversas experiencias de migracio-
nes combinadas con el deseo de venganza por parte de un pueblo vencido 
por los imperios. Las plagas son los efectos narrativos para mostrar lo mara-
villoso de un Dios que se impone sobre las divinidades Egipcias. El río Nilo, 
por ejemplo, es considerado una deidad en una tierra desértica, donde no 
llueve. Sus aguas atraviesan el reino, fertilizan la tierra y permiten el creci-
miento de los cereales en los bordes. “Por eso, los egipcios rezaban a su Nilo 
desde los tiempos más antiguos, como si se tratara del propio buen Dios”, 
comenta Gombrich (2014, p. 12) y cita un himno al río de hace 4.000 años: 
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Te alabo, oh Nilo, porque sales de la Tierra y vienes aquí para dar alimento 
a Egipto. Tú eres quien riega los campos y puede alimentar toda clase de 
ganado. Quien empapa el desierto alejado del agua. Quien hace la cebada y 
crea el trigo. Quien llena los graneros y engrandece los pajares, quien da algo 
a los pobres. Para ti tocamos el arpa y cantamos.
En este sentido el relato del Éxodo le da gran protagonismo al Nilo, 
opacando su divinidad comprendida como fuente de supervivencia. Las 
dos primeras plagas tienen que ver con este dios. El agua de este río se 
convierte en sangre y sus peces mueren (Ex 7,21). De este salen ranas por 
todo el país hasta el palacio del Faraón y luego regresan al Nilo (8,21). En 
este sentido los relatos del Éxodo buscan una derrota simbólica del pueblo 
Egipcio que esclavizó a los israelitas, una forma de katharsis literaria que 
dé fuerza al pueblo deportado a Babilonia para soñar con un camino de 
regreso a casa. Por esto decimos con Ramírez-Kidd que, más que el registro 
histórico que pueda ser verificado científicamente: “El éxodo es parte de 
nuestra geografía espiritual, es el llamado a una existencia en transición, a 
un peregrinaje vital” (Ramírez-Kidd, 2009, p. 84). 
El libro del Apocalipsis recoge esta narración simbólica y la reinter-
preta desde el deseo que tienen las comunidades pastoreadas por Juan de 
Patmos por una reivindicación ante los hostigamientos por parte de los ciu-
dadanos romanos. Los historiadores y exégetas saben que no se trata de una 
persecución sistemática imperial contra los cristianos: “no tenemos indicio 
alguno de que (Domiciano) se ensañase con los cristianos en particular” 
(Arens y Díaz Mateos, 2000, p. 118.). Lo más probable es que el libro de Apo-
calipsis responda de manera literaria y simbólica ante los hostigamientos 
sociales por parte de los ciudadanos y las autoridades locales frente a los 
cristianos (p. 122).
El relato o relectura de las plagas que aparece narrado en Apocalipsis 
15 y 16 es un acontecimiento hermenéutico y literario. Como dice Elisabeth 
Schüssler-Fiorenza (1997, pp. 37-38) el texto de Apocalipsis debe ser com-
prendido como una narración mitopoética. Es la construcción de una mito-
logía en clave narrativa y lírica. Deja de lado el lenguaje lógico, inferencial y 
proposicional, y apuesta por una creación pictórica, llena de imágenes que 
despiertan emociones. No busca que los lectores y las lectoras comprendan 
estas imágenes como profecías que se cumplirán dos mil años más tarde. 
Más bien es la forma de vindicación que tienen las comunidades hostigadas 
en Asia Menor. Veamos las escenas narrativas. 
La alusión al mar (15,2) refleja una comprensión mítica del lugar 
como imagen del caos. Desde lo mitos de la creación del Oriente antiguo se 
cree que una divinidad celestial, buena y luminosa, lucha y vence al dragón 
tenebroso y maligno del caos, al dragón del caos (Kratz, p. 1996, p. 1814). La 
apocalíptica judía retoma esta visión, la emparenta con el éxodo, y anuncia 
una victoria. 
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Al comienzo hay una descripción del mar (15,3). Apocalipsis juega 
con la potencia literaria de esta imagen líquida. Frente al mar se canta el 
poema de Moisés y de María. Estas imágenes son la clave para el relato 
como una reinterpretación de las plagas del Éxodo en un contexto distinto 
pero con un problema similar: el sentimiento de impotencia de una comu-
nidad frente a un imperio que, por su majestad y sus prácticas impositivas 
y violentas, se ve monstruoso. ¿Qué pueden hacer los músicos frente a una 
bestia?  
Después se desatan las escenas de acción. Siete ángeles derraman 
siete plagas sobre la tierra. Este acto teatral es comprendido como una “se-
ñal grande y maravillosa” (15,1). Reina la apelación a lo imaginativo, a lo 
fantástico. En el fondo, junto al telón, se oye el canto de Moisés (15,2-4). La 
música del Éxodo resuena en los oídos del narrador, vibra en el público. No 
se pueden comprender las plagas venideras percibir el guiño literario. Es la 
memoria de Éxodo contada de forma inversa. Primero se celebra la victoria. 
Luego se va narra la derrota de los enemigos. La comunidad lectora recibe 
una doble satisfacción, entra en la katharsis narrativa gracias a la su propia 
salvación y al juicio sobre los enemigos.  
Las escenas se suceden con velocidad. En la primera (16,2) un ángel 
derrama su copa en la tierra. Esta contiene es una plaga de úlceras sobre los 
que tienen la marca de la bestia. También esto se ha contado sobre Egipto 
(Éx 9,8-12). Allí los magos no pueden resistir y son vencidos. Aquí el poder 
romano retrocede ante las plagas. En el Éxodo el Faraón endurece su cora-
zón.  En Apocalipsis el pueblo blasfema ante Dios y el Cordero. La trama se 
intensifica.   
En la segunda plaga (16,3) un mensajero derrama su copa en el mar, 
ya no en el Nilo. Esta se convierte en sangre y mueren, como en el Éxodo 
(Ex 7,14-23). El alcance ya no está localizado a los márgenes de la divinidad 
egipcia, abarca el entorno mediterráneo, cuna de nacimiento del imperio. 
Como si los romanos se ahogaran en la sangre que han derramado. 
El tercer ángel (16,4-7) derrama su copa sobre los ríos y manantiales 
del mundo, los cuales también se convierten en sangre. El agua dulce y la 
salada del Imperio Romano se colorean con la imagen espantosa de Egipto 
(Ex 7,14-23). Mientras que la plaga egipcia afecta solo el Nilo, las copas de la 
ira en Apocalipsis infestan toda el agua, sin restricción alguna. Roma bebe 
de su propio veneno. 
El cuarto (16,8-9) vierte su copa sobre el sol para quemar a los hom-
bres con fuego. La imagen no tiene equivalente en el relato del Éxodo, pero 
la imagen del sol como deidad se convierte en un instrumento divino para 
castigar a los enemigos simbólicos. La comunidad de Juan de Patmos se 
identifica con el pueblo del desierto, el sol está de su parte, derrama sus 
angustias. 
El quinto (16,10-11) riega su copa sobre el trono de la bestia y cae 
una plaga de tinieblas, como en la novena plaga de Egipto (Ex 10,21-29). El 
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relato del Éxodo avergüenza a uno de los sus dioses principales, Atón. El 
antiguo himno egipcio (En: Ramírez-Kidd, 2009, p. 178) canta al creador de 
aquella civilización, el disco solar. Muestra el valor del sol y del riego, del 
agua y del ciclo de la vida para el Medio Oriente. El Sol y el Nilo son indis-
pensables para Egipto. En relato de Moisés Yahvé es el Dios que se antepone 
y vence a las deidades naturales. En Apocalipsis, la oscuridad es luz para el 
pueblo del Cordero. 
El sexto ángel (16,12-16) lanza el contenido de su copa al río Éufrates, 
el cual se abre para que pasen los reyes de oriente. Salen tres ranas de la 
boca del dragón, del falso profeta y de la bestia. Como en el Éxodo (14-15), 
las aguas se abren, las piernas líquidas dan a luz una nueva situación vi-
tal. También brota la segunda plaga de Egipto ranas que salen del río (Ex. 
7,25-8,11). En Apocalipsis son interpretadas como espíritus demoníacos que 
dirigen a los reyes del mundo para la gran batalla.
El séptimo (16,17-21) mensajero suelta su copa en el aire. Una voz del 
templo dice: “ya está hecho” (17). Se oyen y ve relámpagos, truenos y es-
tampidos, y un gran terremoto. Se derrumban las ciudades de las naciones. 
Huyen las islas y las montañas. Cae una plaga de granizo. Esta es similar 
en número y en acontecimiento a la plaga de Egipto (Ex 9,13-35). Lo que 
intentan mostrar ambos relatos es la supremacía del Dios liberador frente a 
Faraón o al Imperio. Tal es el sentido de la narrativa: anteponer los dioses, 
vencer desde los símbolos. 
Las escenas se siguen unas a otras, a la par que el telón de fondo se 
mantiene para recordar al lector que detrás de la destrucción hay una cele-
bración vital, la danza de quienes han vencido a la bestia con la música y la 
imaginación. El relato presenta un marcado contraste entre las penas de los 
enemigos y las celebraciones de los vencidos. En la realidad social ocurre 
lo contrario, los cristianos son hostigados y despreciados por Roma. Sólo 
pueden vencer a través de la palabra. 
El narrador juega con imágenes para mostrar el deseo de victoria so-
bre los enemigos. No se trata de una profecía sobre el fin del mundo o una 
Pandemia dos mil años más tarde. Lo que busca es generar una venganza 
a través de la literatura, ya que la fuerza militar de los cristianos no tiene 
la capacidad de oponerse a Roma. El punto de vista del narrador es la per-
cepción de un sueño. Escribe a las siete iglesias para comunicarles el relato 
vindicativo. La comunidad de fe vence en la literatura.  
El narrador no da indicaciones de tiempo. Ubica a los lectores y lec-
toras en un espacio y un tiempo de dimensiones míticas. Presenta una serie 
de cuadros que se suceden uno a otro, pero que pueden ocurrir a la vez. Los 
septenarios de copas, sellos y trompetas son tres maneras diferentes de con-
tar un mismo acontecimiento hermenéutico: el juicio simbólico que hacen 
las comunidades de Asia Menor a sus rivales. Apocalipsis es una serie de 
ventanas para mirar otras galerías. Para comprenderlo hay que ver a través 
de sus vitrales, sentir el mundo descrito en diferentes colores. 
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La estructura del texto se remonta a los otros dos septenarios con los 
que se simboliza el juicio, los sellos (4,1-7,17) y las trompetas (8,1-11,9). Es 
el tríptico narrativo de un mismo sueño contado en diferentes imágenes: 
la victoria simbólica sobre los enemigos. Como señala Jean-Pierre Prévost 
(2001, p. 103), los septenarios presentan una estructura análoga en la que 
se despliega una dinámica entre juicio y salvación. En los tres casos hay 
un preludio de cánticos de resguardo que celebran la memoria del Resu-
citado. Luego, una larga descripción del juicio con una pausa o interludio. 
Finalmente la celebración de un triunfo entendido como salvación en tanto 
palabra celebrativa. 
El libro de Apocalipsis canta una nueva Pascua. El autor resignifica 
su contenido para dar el paso hacia a vid. La alusión a las plagas comeso 
una venganza literaria que retoman imágenes del Éxodo y culmina en una 
danza. El mar caótico es vencido. Las plagas son presentadas como una 
adaptación mítico-simbólica para anunciar la esperanza que tiene un grupo 
de cristianos ante el contexto hostil romano. De este modo se genera una ka-
tharsis literaria por parte de una comunidad que no puede tomar las armas 
y por ello describe a sus enemigos como bestias fantásticas y los destruye 
mediante la palabra poética. 
Consideraciones finales
El libro de Apocalipsis, leído en clave literaria, es una colección de 
cuadros que invitan a mirar otras series de cuadros, otros autores y mun-
dos, dentro del marco de la imaginación poética. No se trata de anunciar 
el futuro de una Pandemia o de establecer el dogma de un castigo. El libro 
propone una venganza narrativa por parte de quienes no tienen las condi-
ciones o deseos para generar un levantamiento armado y militar.  
Las personas poco entrenadas en narración y poesía tratan de expli-
car relatos como el del Éxodo o el del Apocalipsis como si fueran leyes o 
dogmas inapelables. Así pierden de vista la realidad de un mundo que se 
despliega en el reino de la imaginación. Cuando asumimos, por el contrario, 
que los textos bíblicos están cifrados en un lenguaje literario, nos acercamos 
a ver el juego de estructuras e imágenes, la voz del narrador y las ironías, 
incluso las limitaciones frente a la realidad, y lo asumimos como un gesto 
de interpelación a la creatividad. Primero asumimos las categorías de los 
textos, sus géneros, después expandimos su despliegue. Nos apropiamos 
del mensaje, lo encarnamos en la vivencia, lo sentimos en las entrañas, ca-
minamos en su dirección, o en la contraria. 
La interpretación literaria de la Biblia, a diferencia de las miradas li-
teralistas es una vivencia originaria, un brotar constante de imágenes y sen-
timientos, de preguntas y conflictos, donde la palabra interpela a la palabra 
en el cruce de experiencias. La Escritura se hace vida en la medida en que se 
coescribe en la piel de los y las intérpretes y se expande en su imaginación. 
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Los textos bíblicos pertenecen a una cadena de palabras en la que se 
constituye una persona, una comunidad, una cultura. En su tejido la comu-
nidad se interpreta a sí misma por vía narrativa, pero no se limita a lo que ya 
se dijo, habla o calla en gesto creador. Es contándonos que nos entendemos. 
Cantando, nos creamos. El texto es un universo abierto. La Biblia es una 
hoja en blanco sobre la que escribimos nuestra propia historia. La palabra 
de Dios borra cada trazo. 
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